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Arquitectura Latinoamericana: entre la identidad y la globalización
por Ruben Moreira V
Las vanguardias arquitectónicas de América Latina han tenido históricamente un com­
portamiento cíclico en su expresión formal, caracterizado por una búsqueda constante
de la llamada identidad cultural latinoamericana. Los jóvenes arquitectos, sin olvidar a
grandes maestros como Salrnona, Dieste o Niemeyer, plantean una arquitectura sobria
-a veces minimalista- que reconoce la belleza del material pero en el sitio y el momento
preciso, una arquitectura contemporánea, de hoy y de este lugar.

---

Gaudí y el arquitecto
por Hernan Orbea Trdoez
El vuelo de la imaginación en la arquitectura y el dominio de todos los oficios y artes
aplicadas, tienen en Antoni Oaudí, fallecido en 1926, una de sus cumbres. Sus obras
son una de las mayores atracciones de Barcelona (España); ingresadas ya en la atem­
poralidad del auténtico arte, aún hoy gozan de la predilección de los jóvenes que aman
la innovación en la arquitectura. Las fantásticas construcciones del singular y atípico
arquitecto catalán, cuya obra mayor es el templo de la Sagrada Familia, emblemático
de la urbe, siguen siendo un desafío, que el artículo de Hernán Orbea pone de mani­
fiesto al penetrar en el sorprendente mundo de Gaudí.

La dimens ión socio-cultural de la arquitectura
por Marco Cordova 111onttí!ar
Por lo general no lo tomamos en cuenta, pero quizás el hecho cotidiano más cercano a
la condición humana es la arquitectura, nada menos, porque es el aspecto de nuestra
vida que tiene que ver con el hábitat y la atmósfera social o grupal que respiramos dia­
riamente. La forma en que se planifica, organizay diseña el espacio, público o privado,
tiene mucho que ver con la construcción de la personalidad individual, familiar y con
la construcción de ciudadanía. Más allá de los condicionamientos fís icos, materiales y
aun económicos, la arquitectura -como hecho sociohistórico y cultural- tiene funda­
mentalmente una dimensión cualitativa, en sentido de creación y realización humana,
tal como lo expresa Marco Córdova en su esclarecedor análisis .
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este desarrollo debe ser compartida entre las autoridades públicas, los profe­

sionales, los inversionistas y el criterio de los propios usuarios. Las valoracio­

nes sociales y ambientales son el avance añadido en las últimas décadas.

La relación de arquitectura y cultura es inevitable, pues surge cuando el ser

humano alberga la idea de protección y la urgencia de mantenerse a salvo. A

pesar de la evolución de la sociedad es necesario el encuentro con nuestras

raíces y de cada pueblo con su identidad. Si bien todas las manifestaciones del

ser humano que tienen que ver con lo artístico o con el desarrollo del intelecto

así como con la forma de comunicarse se definen como cultura, y por lo tanto

como identidad, la arquitectura es quizá el único valor al que sin importar la

clase social tienen acceso; es lo que acompaña al ser humano mientras desa­

rrolla sus actividades íntimas diarias, cuando come, sueña, sufre o ama, es el

pedazo de espacio donde crecen, donde la vida no les puede negar la posibi­

lidad de vivir, sentir, percibir, ser. Ésta es quizá la mayor interacción entre la

cultura y la arquitectura, donde se da la vida misma, allí donde el ser humano

busca refugio, abrigo, sosiego, paz.

Aunque algunos arquitectos han edificado palacios, templos, monumentos,

fortalezas o mansiones sin poner su conocimiento al servicio de la colectivi­

dad, no se puede negar que haya quienes hagan arquitectura para sí mismos,

en muchos casos bellas y auténticas pues los puebias se identifican con la vida

misma, porque a los pueblos no se les puede negar el espacio para leer, para

escuchar música, para disfrutar del arte, para vivir.
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dimensión socio-cultural

de la arquitectura
Marco Cdrdooa Montúfar

Arquürcto. L1fllpil!<'/' en C,é//c¿z,1 5'ocúz/e,' CllII mcncuin CIl

CÚ'lIáll Polttica. Im'c,I!t;IJ,u)or ,le!P!'l~,¡ral/zaE'tllllio,' .tc la Ciacla(),

FLACSO l~l'lia()"r. Co,m}itllld"r')i' itz,'c"![~'laci¡1Ili',' [1" la Ot:'llllli::acúitz
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La arquitectura es quizás el hecho

cotidiano más cercano a la condición

humana. en tanto connota no solo la

necesidad existencial de recrear es­

pacialmente el hábitat en el que el ser

humano desarrolla sus actividades,

sino sobre todo acusa un ejercicio

intelectual inherente al pensamiento

mismo, cuya concreción a lo largo de

la historia ha determinado formas y

contenidos específicos.

Las tipologías arquitectónicas desa­

rrolladas en distintas épocas si bien

manifiestan una intencionalidad

estética desde la cual se caracteri­

zan, solo pueden ser entendidas en

función de las estructuras sociales

que las contienen y de sus formas

de organización económica, política
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y cultural. Así, por ejemplo, el ágora

griega definida por la simbiosis del

espacio público y la construcción de

ciudadanía, no es sino el resultado

de una organización social basada en

un modelo político de participación

y deliberación del conjunto de la co­

munidad, preceptos desde los cuales

se desarrolló la noción de democra­

cia que encontró su mayor expresión

en la poli« griega. De igual manera,

la retórica estructural de la catedral

gótica y la proporcionalidad de las

edificaciones renacentistas, ensayan

un derrotero teocrático propio del

Medioevo y un discurso antropocén­

trico de impronta humanista, respec­

tivamente. Formas de pensamiento

que luego de transitar por la Ilus­

tración encontrarán un momento de



inflexión en la revol ució n indust rial

y la emergencia del capital ismo e n su

primera fase d e acumulación. cuya

espacialidad funge u n racio na lism o

formal y funcion al qu e a lre dedor de

la idea del p rog reso de fin irá la mo ­

dern idad como for ma de pen samien­

to a lo la rgo del s iglo )G'( .

D e ahí q ue co ns iderar la a rq ui tec tura

-y lo urb a no en su acepc ión más am­

p lia- co rno proy ección de la sociedad

es un punto de pa rt ida indispen sa ble.

en ta nto el ser humano se tra nsfo r­

ma y tran sform a su medio am biente

en su q ue hace r co tid iano y por la

apropiación d iferenc ial de l prod ucto

d e su t rabajo (Castells, 1974:1 41 ) .

E l espacio construido ente ndi do en

este se nt ido, corno un a creación in -

se pa rable de la soc iedad e n la que se

man ifiesta, es de na tu raleza colectiva

e inh e ren te a la for mación de la civ i­

lización co rno un hech o perma nente

y universa l ( Rossi . 1995:60) .

La arq uitectura y el es pac io en ge­

ne ral, más a llá de constituirse en el

tan gible ma teria l que la socied ad
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prod uce en un territorio y tiemp o

específico. "también es -en ta nto

fenómeno hum a no- un hec ho funda­

mentalmente socio- his tó r ico y cul­

tura l" (Del Acebo Iba ñez, 1993:32),

y como tal. denota un a forma. una

fu nc ión y un a sign ificación que ca ­

racte r iza n cada conj unt o hist óri co en

d onde un a soc iedad se desenvuelve.

76

Es al rede do r de es tas co nside rac io­

nes que el prese nte ensayo prete n­

de hacer algunas a p roximaciones

teórico-me todológ icas al hecho ar­

q uitect ónico a partir de una lectu ra

sociológica y cultural. en el propósito

de p recisamente aprehender las im­

plicaciones et iológ icas que lo defmen

como product o social.



La cueetidn social y la arquitectura

La sedentarización del ser humano a

partir del período Neolítico significó

la emergencia de una lógica de socia­

bilidad manifiesta en el uso comparti­

do de un mismo espacio, que en tanto

se fue constituyendo en el elemento

mediador de las interrelaciones so­

ciales connota una subjetivación de

la comunidad respecto a su hábitat,

y determina, además, la concreción

de este espacio -y de la arquitectu­

ra como su referente formal- en un

ámbito dotado de sentido y significa­

ciones compartidas, del cual se apro­

pian el individuo y la sociedad en su

conjunto.

Esta idea de una construcción social

estructurada a partir de la conviven­

cia en espacios comunes, en donde la

arquitectura se constituye en el refe­

rente axiológico más cercano, decanta

al menos dos consideraciones: por un

lado afirma su naturaleza dialéctica

frente a la organización socio-política

de la comunidad donde se inscribe,

pero, por otro lado, evidencia la di­

mensión cualitativa de la arquitectu-

bE

ra, su sentido de creación humana,

de materia transformada sobre unas

necesidades y fines específicos. En

cierta manera, el espacio construido

asume -en el sentido sociológico de

Bourdieu- una lógica de entidad es­

tructurada y estructurante, es decir,

constituye el resultado de una praxis

social concreta y al mismo tiempo

condiciona las lógicas societales

que la preceden. Este artificio etio­

lógico se sustenta en la cualidad de

permanencia inherente a la naturaleza

existencial del espacio construido y

desde la cual la arquitectura agen­

cia una capacidad de despliegue, de

recreación e interpretación a través

del tiempo. Sin embargo, es impor­

tante entender que "la capacidad

de la obra arquitectónica de sobre­

vivir en el transcurso del tiempo

solamente es posible por su íntima

vinculación a la realidad humana"

(Tarragó, 1995:14), y por lo tanto,

encuentra sus limitaciones y corre

el riesgo de cosiíicarse, de vaciarse

de contenido, paradójicamente por

la misma facticidad empírica que

la define.
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El espacia y dU ,Ientú)o de pertenencia

La impronta posmoderna emerge en

las últimas décadas del siglo XX en

un contexto de transformación del

capitalismo industrial al capitalismo

cognitivo, cambio que encuentra su

asidero en la denominada sociedad de

la información, caracterizada -entre

otros factores- por la preponderancia

de los flujos sobre los lugares y desde

la cual se empezarían a consolidar los

procesos de globalización económica

y cultural. Pero la posmodernidad

significa sobre todo el agotamiento o

fracaso del proyecto de aquella mo­

dernidad anclada a una idea de pro­

greso, que tras el desencanto de la

segunda guerra mundial determinó

la ruptura de los metarrelatos que do­

minaron el siglo XX y la aparición de

nuevos paradigmas fundamentados

en el pesimismo, la fragmentación o

el consumismo, pero desde donde se

han reivindicado, además, política y

culturalmente la multiculturalidad,

lo popular, el mestizaje, las minorías

sexuales, entre otras realidades.

y es precisamente en el ámbito de
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la arq uitec tu ra do nde inicia n los

pr imeros de ba tes a lrededor de la

posm od ern idad co mo categoría

ep istemológ ica . cuestio na ndo por un

lad o el raciona lismo radical del mo­

vimiento moderno y proponien do,

por otro, la recu peración de una a r­

q uitectu ra realista fun damen tada en

pr incipios de hi bridación , co mp le­

jid ad, contrad icc ión y a mbigüedad

(Ven turi, 1978). de un a a rq uitec tura

co mun icativa do nde su forma expre ­

se la fu nción . Más a llá d e Jos aciertos

y desacie rtos q ue ha ge nerado esta

nu eva corr iente es tét ica, el paradigma

posmoderno reivind ica la cua lidad

heu ríst ica del hec ho arquitec tó nico

en tanto fenómeno cultu ral est ruc­

turado en u n siste ma de sig nos q ue

conn otan y de notan un determina do

me nsaje. La ca tegorizac ión cu ltura l

d e la ciudad se expresa precisame nte a

partir de su capacidad co municativa,

es decir, soja en la me d ida en q ue los

eleme nt os for ma les del espacio cons-



-------------------1•••'.-'----------------

truido asumen una dimensión sígnica

permiten asignar un sentido social a

la funcionalidad espacial. Es a partir

de estos significados vinculados a las

posibles funciones de la arquitectu­

ra y codificados en un determinado

contexto cultural (Eco, 1999:283),

que la dimensión formal del espacio

genera un conjunto de orientaciones

valorativas de la acción social desde

las cuales el conglomerado humano

desarrolla un sentido de pertenencia

respecto a su hábitat.

Desde este argumento y para finali­

zar, es pertinente recapitular que si

bien "los hechos sociales, en cuanto

se presentan precisamente como

contenido, preceden a las formas y

las funciones" (Rossi, 1995:85), por

lo tanto el espacio y la arquitectura

pe,. se, más allá de un despliegue de

la estructura social que la contiene,

es la expresión concreta de una dia­

léctica espacio-temporal dotada de

sentido, y como tal, su aprehensión

ontológica solo puede ser ensayada

a partir de una teoría social más ge­

neral, de un ejercicio metodológico

que devele la especificidad del hecho

social teniendo en cuenta la acción

contradictoria de sus componentes y

su forma de inserción en la estructu­

ra.~
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